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LA SOCIEDAD TEOSOFlCA 

La Sociedad Teosófica fué fundada en Nueva York. el 17 de Noviembre de 1875, por la 
señora H. P. Bravatsky y por el Coronel H. S. Olcott. Su existencia legal fué concedida 
el 3 de Abril de 1905, en Adyar-Madras-(lndial. ciudad en la cual tiene su Sede 
General y donde reside su actual Presidente" señora Annie Bcsant. 

Esta Sociedad es una agrupación de personas que aspiran a investigar la Verdad y 
a servir a la humanidad; su objeto es contrarre :ar el materialismo y hacer vivir las 
tendencias religiosas. 

Los fines que persigue son los siguientes:. " .. .. 
lv-Formar un núcleo de Fl'aternidad UOIversal de la HumanIdad. Sin dlstlOclOn de 

raza, creencia, sexo. casta o color. 
29-Fomentar el estudio comparativo de las religiones, filo ofias y ciencias. 
3Q-Estudiar las leyes inexplicables de la Nnturnlez'n y las fuerzas latentes en el 

hombre. 
La Sociedad Teosófica está compuesta por estudiantes que pertenecen a cualquier re­

ligión del mundo, o a ninguna de ellas. Están unidos por la aceptación de los principio~ 
más arriba expuestos; y por el deseo de eliminar antagonismos religiosos y de agrupar :l 
los hombres de buena voluntad para estudiar la" verdades religiosas. compartiendo con 
los demás los conocimientos adquiridos. 

El lazo que los une no es una creencia, sino la investigación. la aspiración a la 
Verdad. Están convencidos que la Verd'ad debe ser buscada por medio del estudio. por la 
meditación, por la pureza de vida, por la devoción hacia altos ideales y consideran que la 
Verdad es un premio cuya obtención merece cualquier sacrificio y no un dogma que debe 
imponerse por la fuerza. 

Ellos consideran que la creencia debe ser el resultado del estudio individual o de la 
intuición, y no de presiones externas; que debe basarse sobre el conocimiento y no sobre 
afirmaciones. Procuran tener amplia tolerada para todo~ aun para el intolerante, y ni 
practicarlo no creen 'hacer una concesión. sólo saben qu:: cumplen con su deber. Tratan de 
concluir con la ignorancia. pero no la castigan. 

Considel'an cada religión como una expresión de la Divina Sabiduría y prefieren estu­
diarlas a condenarlas. Su palabra de orden es Paz y la "erdad su aspiración. 

La Teosofía es el conjunto de verdades que forma la base de todas las religiones 
y que ninguna de ellas puede reclamar como de su exclusiva pertenencia. 

Ofrece la filosofía que hace comprensible la vida. y demue~ tra la justicia y el amor 
que guían su evolución. Da a la muerte su verdadera importancia. demostrándonos que no 
es más que un incidente en una vida infinita. que nos abre las puertas de una existend.l 
más radiante y completa. 

Restaura en el mundo la Ciencia del Espíritu, enseñándole 'al hombre a reconocer al 
F...spíritu dentro de sí mismo, y a considerar su cuerpo y su mente com" servidores del 
Espíritu. 

Esclarece las Escrituras y doctrinas de las religiones. explicando su significado oculto. 
y las h'ace así aceptables a la inteligencia. 

Los miembros de la Sociedad Teosófica estudian estas verdades y como teósofos trata.! 
de vivirlas. Cada persona que desee estudiar, que quicl'a ser tolerante. que aspire hacia 
lo Alto, que desee trabajar con perseverancia. es bien recibida. como soci!), siendo de su 
exclusivo empeño el transformarse o no en un verdadero teósofo. 

UBERTAD DE PENSAMIENTO 

Habiéndose esparcido la Sociedad Teosófica por todos los ámbitos del mundo civilizado 
y habiéndose afiliado a ella miembros de todas las religiones sin renunciar a 105 dogmas 
especiales de sus fes respectivas. se cree conveniente hacer resalfar el hecho de que no 
hay doctrina ni opinión. sea quien fuere quien la enseñe o .ostenga, que de ningún modo 
puede ser obligatoria para ningún miembro de la Socied:ad. pudiendo cada cual aceptarlas 
o rechazarlas todas Iibremente.-La única condición precisa para fa admisión es la acep­
tación del primero de los tres objetos de la Sociedad. Ningún instructor ni escritor, desde 
H. P. Blavatsky p'ara abajo, tiene autoridad alguna para imponer sus opiniones o enseiían­
zas a los miembros.-Cada miembro tiene igual derecho para adherirse a cualquier instruc­
tor o escuela de pensamiento eue él desee elegir, pero no tiene ningún derecho 'a imponer 
a otros el escoger como él.-A ningún candidato a un puesto oficial ni a ningún elector 
se le puede negar su derecho a la candidatura o 'al voto por causa de las opiniones que 
pueda sostener o porque pertenezca a determinada escuela de ideas. Las opiniones \' 
c~cenci'as no crean privilegios ni acarrcan castigos.-Los miembros del Consejo Pre ideli­
clal ruegan encarecidamente a todo miembro de la Sociedad Teosófica que mantenga y 
defienda estos principios fundamentales de la sociedad y amolde a ellos su conducta \' 
que también ejerza sin ningún temor su propio derecho a la libertad de pensamiento y 
a su amplia expresión dentro de los límites de la cortesfa y de la consideración a los demás, 
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Estas notas editoriales han de ser breves porque se desea 

dar el mayor campo posible a algunas de< las conferencias 

dadas, durante su permanencia en Costa Rica, por el querido 

hermano r. Irving S. Coopero Una lista de ellas dará idea 

de su Labor: una conversación sobre la Orden de la Estre · 

lla, en el local de la Sociedad Teosófica; una conversación 

en la Logia Dharana sobre "El Valle del Ojai"; una alocu .. 

ción el día del natalicio de Mrs Bes:J.nt; una conversación 

wbre "E'\ psiquismo" a los estudiantes de teosofía en He­

redia; una con~erencia en el Teatro Municipal de AJajuela 

sobre "¿ Qué es la espiritualidad"?; dos conversaciones en 

las Logias teosófic3.s; una conferencia pública en el recinto 

de la Sociedad, lIam3.da "¿ Qué sucede después de la muer­

te?"; tres conferencias públicas en el Teatro acional de 

San José, a saber: "El Renacimiento de la Espiritualidad", 

"El concepto moderno de Dios" y "La Religión del futuro". 

Fuera de es to, entrevistas privadas con los miembro y va­

rias pláticas en relación con la Iglesia Católica Liberal, d l 

cual movimiento es el Obi po Regional para todas las Amé­

ncas. 

u labor ha sido intensa y fecunda. Cientos de gentes 

han venido a escucharle y han salido llenas de nuevas y mas 

amplias ideas. Para dar cabida al público fué menester pedir 

el Teatro acional, que nos fué galantemente cedido 

por el Gobierno. Esto revela el sentimiento de amplitud y 
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libertad que inspira a nuestros hombres de Estado, por lo 

cual nos senlJimos legítimamente orgullosos. En el pensar 

de todo el mundo el Sr. Cooper ha quedado como un con­

ferencista brilIante, Heno de tacto y de grandeza de miras . 

Al despedirle en la estación del ferrooarril, se llevó con él , 

el amor y el agradecimiento de muchas personas, que lib3.ron 

de sus labios inspiración y júbilo para servir. os prometió 

volver; ojalá sea esto pronto y que, para e e entonces, algu­

nos de ').os miembros de la Sociedad en Centro América. 

que se hallan alejados de e te centro. puedan venir a es · 
cuch"arle. 

El 1 Q de octubre e celebró la fiesta del natalicio do:! 

Mrs. Besant con una lucida concurrencia. Val'ios discursos 

y números de música amenizaron el acto. 

uestros queridos hermanos don Isidro de J. Olivares, 

don José Arróliga (hijo), y la señorita Esperanza olórzano 

partieron para ~caragua, después del estar a nuestro lado 

cerca de un mes. Esperamos volver a verlos pronto. 

El Dr. don Francisco Miranda ha comenzado sus labo­

res para formar el grupo de "Karma y Reencarnación" que, 

dadas sus especia'les dotes ha de llegar a ser un movimiento 

fuerte y lleno de vida. 
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nuestra venerable madre. Ella ha sido fustigada por mu­

chas y terribles tormentas y ha sufrido grandemente porque 

es humana, pero ha permanecido incólume, y su devoción 

a los Marestros nunca ha cambiado. 

En su trabajo no descansa, no obstante parece no sen­

Lir fatiga. Año tras año ~irve sin pedir recompensa, aguar­

dando nada para sí, pero dando cuanto tiene a los demás. 

Tesoros de la mente y bienes del bolsillo, fuerza de volun­

tad y destreza de la pluma, belleza de pensamiento y pa ,a­

bras de compasión-todo es colocado ante el ara del s er­

VICIO . 

Ahora deseo, con vosotros, deshojar mi ofrenda a su 

plantas. En India, en Europa y en América la he visto tra­

bajar y nunca me he encontrado con un servicjo tan infa­

tigable, ni tan p erfectamente rendido. Desde el amanecer 

hasta tarde de la noche ella labora. Innumerables cartas, 

la mayor parte escritas de su propio puño; entrevistas per­

sonales con las . qu e ha ayudado a millares de personas; 

preparación de 'libros que han inspirado el mundo; decisio­

nes importantes tomadas en relación con los movimiento '!! 

a que pertenece; publjcación de varias revistas y de un 

perjódico; fundación de colonias, escuelas, colegios y uni­

vel1sidades; compra d e vastas parcelas de terreno para el 

trabajo de los Maestros; conversaciones Ínlimas y llenas de 

valor para ciertos grupos esp eciales; discursos estimuladores 

en las Logias; magníficas conferencias ,ante vastos audito­

rios-cuando recordamos algunas cosas que ha hecho, nos 

llenamos de asombro. o le ofrecemos las frases trjviales 

de cortés alabanz·a, sjno la admiración de nuestros corazo­

nes. Sentjmos lo que decimos y Sin embargo ¿ cómo pode­

m'os probar nuestra sinceridad? 

El homenaje que mejor aprecia y que le podemos 

ofrecer, no es d de palabras hermosas, sino ell de serv'¡c:io 

ofrendado aJ mundo por la inspiración de su ejemplo. Acre­

oentando la perfección y el altruismo ele nuestro servicio, 

es como podemos pagar a la Dra. Besant, lo que hla hecho 

por nosotros. Se ha dicho "que el trabajo es oración". Es 

también verdad que el trabajo altruista es amor profundo. 

Al servir 'la humanidad, rendimos ve>rdadero culto a Dios. 
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Pero el "hoy" vivido bien 

HaoEn muchos ayETes de felices sueños 

y un mañana con visiones de esperanza. 
I Vigilad por este día I 

Irving S. Cooper. 

¿ ~lIé 5ucebe bespués be la lllued",? 

Amigos: 

Pocas son las personas que Se dan cuenta de -que e ta 

c ivilización en que vivimos sale apenas de una época d e 

obscuridad. Cuando el Imperio Romano cayó bajo el empu­

je dE. las hordas bárbaras ve'Tlidas del norte, el conocimiento 

se obscureció. Las gentes no podían leer. Las grandes obras 

de Fjlosofía y Ciencia yacían cubiertas de polvo, en los ar­

marios de los monasterios. Durante la oe.nturias que siguie­

ron, la gente empezó a tener ideas muy curiosas aceTca d e 

este y del otro mundo . e creía en el Eiglo IV y siguientes 

que el mundo ere plano y el Mar Mediterráneo estaba situa ­

do en el centro de<! mundo. o fué ~ ino En el siglo del des­

cubrimiento de este Continente que las gentes aprendieron 

de nuev o que el mundo era redondo. Sin embarg o , todavíá 

persi"t n las ideas de la época Medioeval. La mayor parte 

de gentes tienen todavía c o nceptos errón elQs aOErca del Cielo 

y consideran a la Üerra como el centro del U niverso . Con 

est>e 'e/rrado concepto, si se pregunta a una persona piadosa 

dónde está el cielo, contestará señalando a las estre­

lIas-allí.----Mostrando con esta respuesta que no saben na­

da .de astronomía. 

Según la astronomía esta tierra- pe.rdonad la imagen 

que es ruda-es como un balón que va por el espacio car­

gado de p asajeros. Cerca de 85 ,000 pasajeros d ejan el globo 

y otros tantos lo toman cada día. Debemos tener una idea 

clara de dónde vienen y a dónde van. Si preguntamos a una 

persona inculta dónde está el cielo, nos contesta aHí, seña­

:a ndo el ze nit; como la tierra gira sobre u ej e en 24 h o­

ras-si dentro de 12 horas le hacemos la misma pregunt3. 

y nos contesta lo mIsmo , entonces señalan a un punto 
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diametralmentte opuesto en el espaolO. En astronomía no 

hay arriba ni abajo. El mundo se mueve continuamente. La 

tierra gira alrededor del Sol en 1 año; cada día viaj~mos 
70,000 millas alrededor del Sol. Esto les todo; el Sol con 

todo su sistema, como una unidad astronómica, se mueve 

en el espacio a una velocidad de 2000,000 millas por d :a . 

En estas circunstancias podemos ver qule nue.stra senda a 

través del espacio, es una estupenda espiral. Todo esto hay 

que tomarlo en consideración para llegar a compr'ender el 

moderno concepto de Dios . La distancia que hay de la tie­

rra a la estrella más próxima, es tan enormle, qu e rui 1 en diez 

millones tendría valor para emprender e l viaj·e. Si el cielo 

exist'eI, PUjes, tiene que ser alrededor de esta tierra. Y para 

obtener conocimiento de estas cosas, tenemos que busca r 

nuestros conocimientos a lo largo de las nuevas líneas d'e la 

ci ncia, que empieza a abrirse campo en el mundo moderno . 

La clarividencia y o'tros poderes anormal,e.g han exis · 

tido siempre. Durante siglos la Iglesia Cristiana ha procla· 

mado la visión excepcional de los Santos y videntes, pero 

hasta hace poco nadie había hle.cho estudios metódicos so­

bre esto. 
Durante los últimos 15 años, la Sociedad Teqsófica ha 

e mpren dido el estudio metódico de la clarividencia y d e 

los mun dos superrfísicos. T ,amb'¡én SoCÍledades Científicas 

como la Soci edad para Investigaci ones Psíquicas, sobre todo 

en (! us ramas de Londres, New York y Bastan, han recopi­

lado una cantidad realmente sorprendente de datos sobre 

los mundos invisibles. Se sabe mucho sobre esto hoy ; vi­

niendo a reforzar la esperanza piado a d~ muchas ge.ntes 

una investigación rigurosament'e científica, fortaleciendo el 
consuelo que puede dar la 11e:1igión a corazón humano, mili .. 

gando ,e¡J d olor que causa la pérdida del ser amado. Ya no 

es posibl e considerar la muerte como una separación final , 

lo que la hacía una prueba dura ~e llevar. 

Los consuel~s ordinarios de la religión no son ya sufi ­

cientes y la oiencia ha V'eln'ido en su ayuda, con su informa­

ción más correcta y la convicción de que la muerte no existe. 

Que lo único que sucede es la ~eparaci ón de la conciencia 

del cuerpo físico, el cual se descompone en sus elementos 
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primibivos, mientras la concIencIa pasa a su propio mundo 

a un campo mayor. Os diré algo sobre esto, que pueda ayu­

dar a disipar la confusión y el miedo que sobre este punto 
de la rriuerlle existe. 

'Muchos de los casos que hal'l , sido objeto de investiga­

ción, confirman las enseñanzas de las religiones y otros 

no. Probab~emente durante la época de oscuridad mental 

que atravesó el mundo en la Edad Media, parte de las en­

señanzas se perdieron o el hombre añadió a la enseñanza el 
resultado de sus propias especulaciones. 

Tomemos el ejemplo del Cristo. Lo que como pala­

bras Suyas se encuentra en la Biblia se puede leer cómoda­

mente en 1 hora y, sin embargo, sabemos que Su ministerio 

duró 3 años. Esto parece indicar que una gran parte de Sus 

ellseñanzas se perdieron. 

Si esto no fuera así, cuando el resultado de las inves­

tigaciones es contrario a la enseñanza del Cristo, habría que 

llegar a la conclusión de no aceptar la investigación o de no 

aoeptar la enseñanza fragmentaria. 

Es una afirmación general. de las investigaciones, la 
existencia de una vida después de la muerte. 

Yo conozco un doctor en San Luis que en toda reali ­

dad estuvo muerto durante 4 horas. El cuerpo estaba frío, 

la respiración se paró y el corazón dejó de latir, durante 

S!lS 4 horas. "Sentí que me moría-dice- y m i concien­

cia se movió hacia la cabeza hasta salir del cuerpo y me en­

contré frente a mi cadaver, y pensé:- ¿Es esto, pues, lo que 

llaman muerte?" ... Era una sensación como si me fuera a dor­

mir". La muerte no es dolorosa. El único dolor es el de la 

enfermedad. 

El caso de este doctor es de gran interés. El afirma que 

trató de hablar a sus amigos que lo rodeaban, pero que nQ 

le~ hacían caso, puesto que lo que él consideraba como lla­

mada no alcanzaba a impresionar sus oídos físicos. Cuando 

quiso salir de ~u cuarto encontró la puerta cerrada, pero las 

paredes no eran obstáculo. Esto le causó gran confusión. 

Las investigaciones hechas sobre la vida .después de 

la muerte, demuestran que no somos un aliento sin forma, 

sino que poseemos un cuerpo formado de éter o aún de mate-
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miento, que hemos enoontrado. Hay gran libertad espiri ­

tual para los que tienen conooimiento de estas cosas. 

Pero las gentes viven en la ignorancia, víctimas del 

miedo y parecieran apegarse a la visión del infierno, a dond e 

temen ir por pequeños pecados. Debido a este miedo, mu · 

chas gentes no pueden realizar de pués de la muerhe donde 

se encuentran y cuán natural y lógica es la vida de esos 

mundos. 

Recordemos que no somos ni demonios ni ángeles, y 

es de sentido común que porque perdamos el cuerpo físico 

no cambiamos nuestra conciencia ni nuestra memoria . 

La muerte no causa cambio alguno. SimpJ.emente po­

nemos de lado nuestro instrumento físico y somos libres. 

Esto no cambia el caráoter y seguimos siendo los mis­

mos. Es por esto que las inV'estigaciones científicas no to ­

man en seno las comunicaciones espiritistas. El ente que se 

comunica por medio d e medium, puede ser un sabio o un 

hombre común, incapaz de realizar la verdad de las cosas. 

Las oomunicaoiones espiritistas se consideran como una con­

versación por teléfono, cuyo valor estriba en quien esté al 

otro extl'emo del hilo telefón\co. Hay una ma.yor libertad, 

eso es todo; la gente puede moverse con gran facilidad e 
infemr más. 

Debemos recordar que aunque los objetos físioos no 

son visibles, sí lo es su contraparte, y por lo tanto se puede 

obtener bastante conocimiento d 'e esta vida desde la otra. 

Si yo m"Íro, por ejemplo, este vaso de agua, no veré el 
agua ni el vaso, sino su contraparte en materia apropiada 

a aquella en que me encuentro, 'Pudiendo así descubrir cosas 

de mucho interés. La vida después de la muerte es más feliz 

que la de este mundo; para el investigador ofrece la oportu­

nidad de alcanzar nuevos conociml~eJJ1bos. 

Esta vida es muy diferente de lo que enseña la teología. 

Más bien lo que yo conozco de esa vida es agradable, 

porque en ella tienen mayor efectividad nuestros pensamien­

los y emociones. 

Libres de la necesidad de alimentarnos y vestirnos, sin 

sentir frío ni calor, ni ninguna de las limitaciones dolorosas 
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de este mundo, gozamos mejor de nuestro poder creador. 

Somos lo que imaginamos ser. 

Aquí luchamos, trabajamos, fracasamos o triunfamos. 

Luchamos y trabajamos, porque estamos en una escuela, 

para desarrollar nu estras facultades, levantar nuestras emo­

ciones y disciplinar nuestra menl'e. La vida es el me.dio de 

que disponemos para pagar nuestras deudas. Este mundo es 

lugar de dureza; el otro, lugar de libertad. Tal vez algunos 

piensen: Si 'esto es así, entonces lo mejor es irnos a ese otro 

mundo lo más pronto posible, por la puerta del suicidio. 

o; tenemos que pasar nuestro tiempo aquí. El suicidio es 

como huir de la escuela por no saber la lección. Hay que 

aprender la lección y sal,ir de eso. Las deudas pagadas que­

dan , y la lección no se aprende dos veces. Pero hay que 

aprenderla y entonces cuando ll ega la muerte, podremos 

verla venir con la frente serena y la sonrisa 'en los labios. La 

otra vida es como con el patio de la escuela, donde salimos 

a jugar cuando la tarea está concluí da. Aquél es el mundo 

de la f elicidad . No hay que trabajar para llenar nuestras ne­
cesidades. 

in embargo, la fuerza del hábito es tan grande que 

muchas ~entes p asa n bastante tiempo llevando su vida ordi ­

naria. Creen que tienen n'ecesidad de sus tres comidas dia­

rias . Esto es el hábi to del pensamiento que persiste. Otros 

siguen tan apegados a las costumbres de sus negocios, que 

siguen allí combinando, pensando en sus asuntos, hasta que 

la costumbre se gasta y entran en armonía con su propio 

ambiente. Hay que recordar que allí no hay enfermedades, 

ni deformidades ni cansancio. Como allí la vida es tan dife­

r ente, las gentes tardan algún tiempo en aoomodarse al me­

dio. Otro punto imporvante es el lenguaje. Parece que el 

idioma es una barrera para el conocimiento de ese mundo ; 

los que hablan ,español , por ejemplo, tienden a agruparse, 

y así los que hablan otros idiomas. 

En esta vida el ~dioma es un instrumento importante 

para adquirir conocimiento, pero ello es una limitación . Por 

eso es de inmenso valor conocer varias lenguas. 

Esta vida nuestra tan interesante, después de la muer­

te, no es, sin embargo, enteramente nueva para nosotros, 
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pues todas las noches, durante el sueño, vamos a pasar va­

rias horas allá . Esto significa que durante el sueño nu estra 

conciencia libre, tiene la oportunidad de investigar. os en­

contramos con nuestros muertos y cuando nos llega nuestro 

turno iremos a un mundo conocido. 

Quiero, todavía, exponeros algunas ideas más que tal 

vez ,estén en contraposición con las ideas corrientes. La in­

nlortalidad no e gana; es nuestra por derecho propio como 

Séres humanos. En aquel mundo nuestro, color, raza o reli ­

gión no tienen importancia alguna. Lo único que importa es 

nuestro carácter. Una vida pura" y útil, 'es esencial. Esto p a ­

rece ir contra la religión, pero no contra el Cristo. 

Al hacer el juicio de Su pueblo, el Cristo no pregunta: 

¿ de qué Religión sois?; sino: ¿ qué clase de vida lIevásteis? 

¿ H a béis alimentado a : hambriento?; ¿ vestido al desnudo? : 

¿em:eñado al que no sabe? Esto es lo importante: nuestro 

carácter. Otro punto inteTlesante para aquellos que ya sean 

viejos 'es, que siempre pued e progresarse, porque siempre 

podemos informarnos. Y mientras más sepamos aoerca d e 

esta vida después de la muerte, mejor. Llegar allí ignorantes, 

es como llegar a un país extraño, con el cual tenemos que 
familiarizarnos. 

El Amor de Dio& es el corazón del Mundo. Con esta 

idea bien oomprobada sonreiréis ante la muerte, sabiendo 

que más allá Dios os espera . Esta vida en el Purgatorio es 

corta; lo que duren en gastarse el resto de nuestros intere­

ses mundanos. Generalmente alrededor de 40 años. La con­

ciencia pierde su interés en el mundo que la rodea y se vuel­

ve hacia adell1tro, llegando así a ser conciente en su mundo 

propio: el mundo celestial. Es en este mundo de la conciencia 

donde pa amos la mayor parte del tiempo, asimilando las 

experiencias y trasmutando nuestros conocimientos en po · 

deres y facultades, y cuando llega la hora de volver a esta 

tierra, venimos con los resultados y habilidades desarrolla­

das en vidas anteriores. Vida sublime la de este mundo d e 

la conciencia, si comprendemos las inmensas posibilidade. 

de servicio que se nos presentan, si deseamos de todo cora­

zón compartir lo nuestro, en la vida y en la muerte, con 
nuestros hermanos los hombres. Vivir bella, grande y ' no-
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blemente; eso es lo que tenemos que aprender. Desear siem­

pre lo mejor. Hay que luchar por alcanzar la altura. Sólo los 

hombres que luchan y se eEfuerzan pueden alcanzarla. Allí 

se. elabora el más alto tipo humano y, a través de la vida y 

de la muerte, llegaremos a ser más. grandes, confiados en el 
Amor de Dios y en la suprema ley. 

R<.><.>ncarnación 
Amigos: 

Durante los últimos pocos años se ha despe rtado un gran 

interés por la doctrina de la reencarnación. Hace cua rentú 

años la reencarnación era casi desconocida y se le conside­

raba como una curiosa idea oriental que no ten~ a inter~s 

ninguno p ráctico en nuestra vida , y que no formaba parte 

de la enseñanza cristiana; no era aceptada por más de cien 

personas en toda Europa. 

Pero en años recientes ha alcanzado gran favor, siendo 

aceptada no porque forme parte del Budismo o de religión 

ori ental algun a , sino como una v erdad de nuestra vida in · 

terna. Las investigacione h a n probado que hay muchos datos 

para creer que la reencarnación formó parte de las enseñan­

zas cristianas primitivas. 

Debemos tener en cuenta que el CrIstIanismo nació en 

la orill a ori enta l del Mediterráneo, rodeado por los países 

que habitaban los griegos y egipcios, y que las enseñanza ' 

del Cristo e difundieron rápidamente por el Imperio Ro · 

mano. Esto hizo qu e los instructores primitivos del cristia­

nismo ~ e vi eran obligados a pensar en términos COlIlpren­

sibles para sus vecinos los romanos, griegos y egipcios. 

Ahora bien, tal vez sea de interés para algunos de vos­

otros, saber que la reencarnación fué so tenida por los egip­

cios mucho ti empo antes de que el cristianismo tuviera su 

d esarrollo histórico. 

El g ran pensador H erodoto dice que la idea griega de! 

la reencarnación fué tomada d el Eg ipto . Tambíén la encon­

tramos en la filosofía hermé tica d e l Egipto especialm ente en 

la obra de Hermes Trimegisto, en donde se hacen varias 
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referencias a las peregrinaciones del alma. En Grecia anti­

gua fué enseñada en los misterios Orficos. 

Aquel famoso filósofo que se llamó Platón enseñó la 

idea de la reencarnación En varios lugares de su República 

Desgraciadamente, aun Platón con su amplio intelecto, con­

fundió la reencarnación con la metempsÍcosis, cayendo en la 

confu~ión que !:'le hizo gEneral en aquella época. La idea de 

la reencarnación la tomó Platón de Fitágoras, mente pode· 

rOSl, que dió una lógica concepción del mundo. 

Entre los 'primeros filósofos Empédodes también ense­

ñó esa idEa de la reencarnación. 

Ese carácter maravilloso, que se llamó Apolonio de 

Tiana, la enseñó también en los primeros tiempos del CrIS­

tianismo. 

Entre los judíos encontrarnos poco acerca de la reen­

carnación en el Viejo Testamento. Pero en el libro de la 

S abiduría de Salomón encontramos esta afirmación extra·· 

ña.: "PorqUJe. yo era un niño lisbo y tenía un buen espíritu, 

así siendo bu e.no volví a un cuerpo sin mácula" . Esta es la 

ref rencia más clara que encontramos en la Biblia. 

Los fariseos creían en la reencarnación, según afirma 

Flavio J osefo, pero limitándolo a las almas buenas, por lo 

cual él los criticaba. En las últimas enseñanzas judías en­

contramos qu e se le presta mucha atención a la idea de la 

reencarnación como podéis verlo en una cita de Flavio J 0-

sefo 'en su "Guerras de los Judíos". 

Hace algunos meses estando yo en ueva York pasé 

varias semanas en la Universidad de Columbia, en el depar·· 

tamento de literatura judía de. la biblioteca, recogiendo da­

tos acerca de las ideas que los judíos tenían d I!: la reencar­

nación, y encontré una gran cantidad de información sobre 

ese asunto. Es curioso que ·entre ellos se hable de dos dif,e ' 

rentes tipos de reencarnación. Uno e" el que conocemos en la 

filo ofía teosófica, y el otro el que se conoce en la psicología 

moderna con el nombre de obsesión. 

Como cristianos, estamos preminentemente interesados 

e n la actitud de los Evangelios acerca de la reencarnación, 

de manera que he traído para completar este estudio algu· 

nas citas: 
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Con referencia a }esús, permitidme citar una afirmación 

de HeI'odes: "y dijo a sus servidores: Este es .Juan el Bau­

tista; El se ha '~eV':int~do de entre los muertos y por eso en 

El f e manifiestan poderes maravillosos". 

No~ad ahora esta curiosa cita del Cristo: .. t Y quién 

dicen ellos que soy yo?" "y ellos le conteslJaron: Alguno,> 

dicen ' que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, J er·e­

mías o uno de los profetas" . ¿ Por qué hizo Nuestro S~ñor 

esta pregunta? Notad que los discípulos inmediatamente 

repitfn la opinión del pueblo acerca del Cristo compren­

diendo lo que. El quería decirles. 

En total hay 10 o 12 citas en el Nuevo T estamenlJo que 

han sido mal traducidas al inglés y que no cito porque tengo 

material más interesante. Ahora bien, vosoltros pregunt.áis· 

¿Si los Padres de la Iglesia aceptaron esta enseñanza, por 

qué no forma parte de la doctrina cristiana de hoy? Hay 

evidencias de que muchos Padr es d e la Iglesia la aceptaron 

en sus escribos, otros la negaron. Creo qu,e entenderemos 

esto cuando recordemos que era costumbre en aquellos tiem­

pos, cuando cualquiera enseñanza parecía no formar p arte de 

la doctrina ortodoxa, om:itirla en la copia. Por ejemplo, al 

traducir los escritos de Orígenes al latín, se dejó cuidadosa­

mente de lado las ref,erencias a la reencarnación hechas por 

este famoE:> sabio . Clemente de Alejandría, que murió 

a principios del siglo tercero, escribió un libro sobre la me­

temps:cosis o reencarn3.ción. Hermodio conoció ese libro . 

¿ Dónde está ahora ese libro? 

Orígenes, instructor d,e Alej,andrÍ,a, escribió mucho 

combatiendo la metempsícosis. Rufino, que murió en el año 

410, dice en una carta a San Anastasio, que la reencarna­

c'ón Era idea común y bi,en aceptada e:1tre los Padres de b 
Igleúa; ésta es una afirmación muy importante. San J eró .. 

nimo dice que la reencarnación era aceptada entre ciertos 

grupos ¿'e cristianos, en su tiempo, pero que era una doc­

trina esotérica y secreta . San J erónimo murió a pnnClplOj 
del sig·lo V. 

Yo creo que la Iglesia rechazó la doctrina de la reencar­

nación porque se opone a la idea ortodoxa de la Red,ención 

y porque, en e os tiempos, estaba muy mezclada con la idea 
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cunstancias en que se nace en la tierra, cuando las almas VI­

ven en condiciones desgraciadas? 

R e.cuerdo que haoe algunos años en Los Angeles, VI un 

día en la esquina de una calle, un enano sentado, tan ho­

rrible, que causaba disgusto verlo . De cuello y cuerpo de­

forme y f.eo, par'ecÍa tener doce años aunque probablemen tt~ 

tenía cuarenta. Sostenía en sus manos temblorosas un puña­

do de lápices que ofrecía en venta, desde la orilla de la 

acera . IOh, la desgraciada condición de aquella vida I Siem­

pre la copa del dolor rebozante ante los labios. Seguramente 

aquella alma humana deseaba amor, y, sin embargo, ¿quién 

podía amar aquello ? Todo lo maravilloso de la vida estaba 

oerrado para él, 'excepto, tal vez, la divinidad del amor ma­

ternal. Estaba allí parado mirándole, cuando vi pasar va­

ri03 jóvenes bellos, de rostros espléndidos y frentes nobles y 

ojos brillantes de inteligencia. Se ve',a que aquellas vidas 

estaban destina'das al triunfo, mientras la otra estaba desti­

nada al fracaso . 

.os parece que si Dios es justo, ¿ puede haber tomado 

dos almas iguales, poner una en el cuerpo equipado para la 

felicidad y la otra en el cuerpo del impedido, a menos de 
que de algun,l, manera ellos lo hubieran merecido? 

Si eran las dos iguales y sin mácula y nunca estuvieron 

en la tierra, ,entonces no hay explicación alguna, en términos 

de la Justicia y del Amor de Dios, que dedlare estas discre­

pancias del destino. Pero si vemos que el alma humana ha 

nacido antes en la Üerra, y que, siendo joven, ha vivido en 

la crueldad y en la injusticia, mereciendo su condición ac­

tual, mientras que la otra siendo vieja aprendió ya su lec­

ción y se le da un cuerpo sin mácula, empezaremos a entre­
ver la justicia ,de ,oios. 

A la luz de esto tan justo, vemos que cada alma hu. 

mana recibe un cuerpo exactamente apropiado a su condi­

ción y al mismo tiempo tiene capacidad para pagar deudas 

contraídas en vidas anteriores y resolver los problemas que 
se le presenten en ésta. 

Entonces yo comprendí la reencarnación como úni · 

ca manera d e explicarme las diferentes condiciones de este 

mundo; el cual no es una cámara de tortura , lleno d'e amar-
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vez en este mundo, querría decir que nuestra vida en la eter­

nidad d ependería de lo qu ~ hiciéramos ahora ... Algunos 

sostienen que la eternidad no la tenemos asegurada. Esto es 

exigir demasiado de nosotros. 

Hay cientos de miles de personas que no tienen una 

verdadera comprensión de la vida. Para ellos la vida es una 

combinación de superstición e ignorancia, y sus días son 

aproximadamente un p oco mejore que los de los animal e 

más inteligentes, y se nos dice que tienen que ir a un lugar 

celeste y no volver a la tierra. ¿ Qué les interesaría allá en 

el cielo? Allá no hay periódicos que leer, ni bebidas, ni co-

midas, ni cigarros; ¿qué 158 queda entonces? ada. 

Las gentes tienen ideas muy curiosas acerca del otro 

mundo. Puede ser que esas ideas atraigan a OLertos tempe · 

rame:n tos devocionales, pero tomemos una persona que pasa 

por la calle y preguntémosle si le gustaría pasar la eternidad 

tocando el arpa. ¿ Puede esa vida interesar a un verdad ero 

ser humano? T enemos que ver que millares de seres huma­

nos no es~án m a duros para la eternidad, necesitan vivir mu­

chas vidas para aprender un poco de sabiduría-sus emo­

ciones tienen que expandirse. Enfrentémonos a lo~ hechos: 

¿ tenemos mucho que aprender todavía? ¿ Por qué no vol­

ver? 

Si existe sólo una vida, quiere decir que no podemos 

desarrollar poder moral ni amor puro. Mientras que la re­

encarnación nos da la oportunidad de obtener fuerza y afec­
to inegoísta. 

Si aceptamos la idea del juicio después de la muerte, 

quiere decir que pocos pasan, casi podríamos d ecir que todos 

fracasan . Y los millones de seres que vivieron antes de la ve­

nida del Cristo, ¿ qué les pasa? Aún .en nuestros días la mayo­

ría de los seres humanos no aceptan a Cristo, ¿ qué sucede en ­

tonces? ¿Sólo unos pocos se salvan? ¿Son los otros arro ­

jados a las tiruieblas y perdidos por siempre? Lástima del 

material humano desperdiciado. ¿ Por qué Dios no podría 

coger a cua,lquiera de eJsos seres y por bajo que haya caído, 

darle la oportunidad, traerle hacia arriba, a las alturas del 
éxito y del júbilo? 

Hablamos de la Misericordia de Dios. Tengamos con-
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fianza en el plan de Dios y nI un alma se pierde. Por 

que en la interna belleza del plan Divino, en las mar.avillo­

sas posibil'idades de su naturaleza, mil años no on nada 

para pasar de \.a oscuridad a la luz, y cada ser humano es 

conducido paso a paso hasta que la reencarnación no sea 

ya necesaria para él, hasta que las al turas sean alcanzadas, 
porque todo se aprendió. 

Algunos dicen que nuestro progreso no es útil en el 

cielo, pero yo quiero llamar vuestra atención a que las lec­

ciones y poderes adquiridos se aprov,echan aquí, si podemos 

volver con una mente más poderosa, pues mientras más 

hábiles para la acción en el mundo seamos, más bella será 

nuestra naturaleza moral y ,espiritual. Mayor será nuestro 

tesoro · al volver al mundo. 

Algunos dicen que si la ref.nCarnaClOn es cierta, por 

qué no recordamos nuestras vidas pasadas, y creen que esta 

ausencia de m emoria es un argumento fuerte contra la re·· 

encarnación. V (amos cómo trabaja la memoria. Todos vos­

otros sabéis qu e el fuego quema; pero estoy seguro que nin­

guno recuerda la experiencia de niño que le enseñó eso. 

¿ Por qué? Porque trabaja la memoria sumarizando los de­

talles y con Vil tiéndolo en tendencias, en líneas de acción. 

Como dijo alguien: la función principal del cerebro es per­

mibirnos olvidar y lo que recordamos son detalles sumaria­

dos. Esta es la única manera de recordar nuestras pasadas 

experiencias. Por ejemplo: Si cruzáis la calle principal y un 

auto se os echa encima; si os detenéis a recordar lo que hicis · 

t eis en un caso anterior ¿qué sucedería? Vosotros lo sabéis 

m jor que yo. Porqu e las experiencias pasadas no están en 

la mente constantemente, sino que cuando sucede algo en 

línea con vuestras experiencias, actuais porque vuestra me­

moria ha sintetizado detalles olvidados. En una palabra, la 

memoria trabaja a lo largo de líneas de acción o tenden­

cias- lo que llamamos carácter. 

Someto a vuestra consideración la idea de que la me­

moria de vidas pasadas funciona del mismo modo. Las di­

fer neias que encontramos en los niños son síntesis que la 

memoria guarda de vidas anteriores. Estudiemos a los niños, 

y encontraremos tr emendas diferencias, siendo esto uno de 
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